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ADVERTENCIA.

Las publicaciones de esta empresa continuarán en 1880
bajo las mismas bases que en 1859. Mas , cumpliendo lo
prometido y para dar cabida á la multitudde materiales que
«speran su publicidad en el periódico , hemos resuelto rega¬
lar (á los suscritores que lo sean hasta la fecha, Solo á CStOS)
lodo lo que falta publicar del EllSílVO clíllicO y de la Gení-
toiogía Veterinaria, de cuyos opúsculos saldrán á Improba¬
blemente 32 páginas mensuales. —Los que se suscriban des¬
de 1.^ de enero de 1860 no recibirán este obsequio , porque
de nada les servirían obras incompletas. <No obstante, si de¬
seasen tener lo publicado de dichos opúsculos, pueden hacer¬
lo abonando 2 rs. por cada 48 páginas impresas hasta el dia
en qüe se suscriban; y en ese caso, disfrutarán despues, como
los demás, del regalo indicado.—Esperamos que nuestros
amigos apreciarán en lo que vale este sacriílcio que hacemos
en|medio de los escasísimos productos con que puede contar
una empresa de publicaciones veterinarias en Lspana.

En el mes de enero concluye el Avte de hcrVÛT,' J con la
entrega de dicho mes daremos la de diciembre ; que no se
remite ahora porque solo consta.de láminas y llegarían des¬
trozadas á manos de nuestros suscritores.—Muy en breve
daremos el prospecto de una importante obra, de iodos dcscà-
d(l, que estamos preparando.

Mas si se quiere que llevemos á cabo nuestros compromi¬
sos con la regularidad conveniente, es indispensable que los
señores abonados ciunplan religiosamente los suyos, satisfa¬
ciendo con puntualidad y anticipadamente el importe de
su suscricion.

L. F. Gallego.

ACADEMIA CENTRAL ESPAÑOLA DE \ETER1NAR1A.

Sesfcn del dia 24 de octubre de 1859.

Presidéiicia del seTior don Marlin Grande.

So abrió á las ocho con asistencia de los señores
Grande (M.). Grande (B.), Escribano, Galí, Gallego,
Nunez (B.), Montenegro, Pacheco, Roca y Llórenle.
Se leyó y aprobó el acta de la anterior.

Fueron propuestos y admitidos sócios los señores
don Lino Pacheco é Izquierdo, residente en Madrid;
don Nicolás Lopez Marin, en Almendralejo (Estreiua-
dura), y don Santiago Sanchez Ramos , en Trujillo.

Se dió cuenta de una comunicación de Mr. Saunier,
aceptando y dando las gracias por haber sido nombrado
sócio corresponsal.

Se procedió, según Reglamento, á la renovación
de la mitad de la junta de gobierno, (juedando reele¬
gidos los señores Gatí para Contador, Montenegro para
Tesorero y el que suscribe para Secretario; habiendo
tenido para cada uno de estos cargos un voto el señor
Ñoñez (don Bartolomé).

Con lo que se concluyó la sesión. De todo lo que
certifico.

Ramón Llórente Lazaro.

dictamen sobre el dso de las carnes de reses ataca¬
das de roña.

Gon esie epígrafe ha publicado El Eco de la
Ganadería lo que sigue :

«El limo, señor director de Sanidad rae dice lo si¬
guiente ;

«Ministerio de la Gobernación.—Dirección général
de Beneficencia y Sanidad.—Negociado 3^.°—Exorno, se¬
ñor: El Consejo de Sanidad del reino con fecha 30 de
noviembre próximo pasado, ha informado lo siguiente,
respecto al uso de las caCnes de reses atacadas de la
róña.—Éxcmó. Sr. ; En sesión de ayer aprobó este
Consejo el dictamen de'su sección primera que á conti¬
nuación se inserta i-^La scrcion se ha enterado dé la
consulta de la Asociación.general de ganaderos, re¬
ferente á que se decida si el uso de las carnes de las
reses lanares què padezcan roña, puéde ser nociva
a la salod, con objeto de evitar las dudas que sue¬
len ocurrir en. algunos pueblos.' En su vista-, y ha¬
biendo demostrado la esperimentacion, que la roña ó
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sarna de la oveja no es trasmisibie al boaibre por la
manifestación de las reses vivas ó muertas , ni à otros
•animales de diferente especie-, no hay peligro alguno,-
respecto al contagio ; ni tanipoco le hay en la utilización!
desús carnes, pues ningún alitor reüeri^^ ' ni comprue^;ba , ningún hecho en.-que hayan sobjqvoiÁdo accidentes
por éí uso de las ca'rnés de 'los a'ñfmales" atacados dé
sarna , puesto que es una enfermedad jlocal sin altera¬
ción general déla sangre. Sin embargo, podrá origi¬
nar males si las reses se encueutran escesivamenle fla¬
cas, estenuadas y marasmódicas, único caso en que,
según reconocimiento que en todos los pueblos debe-
preceder al degüello y dictámen pericial, conviene im¬
pedir el uso de las carnes mencionadas.—Y habiéndose
conformado esta Dirección general con el preinserto in¬
forme , lo traslado à V. E. para los efectos correspon¬
dientes, Y en contestación ásu consulta de 10 de mayo
último. Dios guarde á V. E. muchos anos. Madrid 10
de diciembre de ISoO.-—El director, Tomás Rodriguez
Rubi.---Excmu.;Señ()r presidente de la .Ysociacjon ge•
neral de ganaderos.»

Del prccedénle informe del Consejo de Sanidad
del reino se infieren tres principios, á cual mas im¬
portantes ,• en la cuestión sometida á su dicláiiien,
á saber: -,

I.® Que ¡a sarna es una enfermedad local, sin
alteración ffeheral de ta saiujre.—Aun cuando es
indudable qué la sarna comunicada ofrece general¬
mente ese carácter lócal^ nos parece que la Corpo¬
ración que, ba emitido su informe debió estudiar
mas á fondo el asunto que se le propuso. Cierto es,
y la qbservacion lo comprueba diariamente que la
sarna loma origen en el desarrollo, mas ó menos
prodigioso y rápido, délos acaros en la piel de los
animales. Mas la presentación de la sarna espontá¬
nea (no comunicada) seguramente ha merecido que
los señores del Consejo fijaran su consideración en
las causas que la producen ; y entonces, recono¬
ciendo que la falta de aseo, la mala calidad de
los alimentos, la humedad prolongada, las vici¬
situdes atmosféricas, etc., etc., que todas esas
causas, que ocasionan un empobrecimiento y alte¬
ración de la sangre, pueden dar lugar á la sarna,
entonces, repetimos, no hubieran terminantemente
declarado que/a-sarna eí tina enfermedad local,
sin alteración, del fluido nutritivo.

A primera vista, parece de poca trascenden¬
cia la conclusion que arroja el dictámen del. Con¬
sejo de Sanidad. Mas, si suponemos el caso, harto
probable, de que una ó varias poblaciones hayaii
de estar alimentáñdósé con las carnes de reses
afectas de una sarna epizoótica, y esto precisamen¬
te cuando reine una constitución atmosférica á pro¬
pósito para desenvolver esta enfermedad, . ú'otra
peor, y cuando el, clima, la alimentación, traba¬
jos, etc., de los habitantes, contribuyan poderosa¬
mente á la adquisición de todos los grupos de

afecciones que se caracterizan por alteraciones de
la sangre; suponiendo ese caso, la opinion, la ase¬
veración del Consejo de Sanidad podria muy bien
acarrear grandes calamidades.

Ignoramos de quién habrá partido el dictámen
que'â'Con.sejo de Sanidad emite; mas, sea de
quien fuere, es indudable que no está dado con
.arr^eglo á los mejores conocimientos cienlificos, ni,
por consiguiente; con la madurez y reflexion que
requiere tan delicado asunto.
2." Que la sarna de la oveja no es contagio¬

sa.,entenderse que el Consejo no se refiere
al contagio entre animales de la misma especie,
pues este existe en sumo grado.)—No seremos
nosotros quienes defiendan que la sarna del ganado
lanar es transmisible al hombre, al caballo, al
buey, etc. Empero, concretándonos al hombre (y
prescindiendo de que, contra lo que el Cpnsejo
afirma, hay autores que sostienen dicha transmi-
sibilidad), y puesto que el fin de la consulta eleva¬
da al Consejo es averiguar si el uso de las carnes
de reses que padezcan roña puede ser nocivo á la
salud; mirada la cuestión bajo este punto de vista,
que es el qué tiene, afirmar que no hay contagio
es también grave. Podrá no haber contagio, en el
concepto de que el uso de dichas carnes no pro¬
duzca directa y específicamente la sarna del hom¬
bre ; pero, atendida la grandísima influencia de los
alimentos sobre la economía animal, es positivo
que la alimentación con carnes de reses sarnosas

(aunque no estén muy flacas), en ciertas condicio¬
nes, en vez de llevar á la sangre principios inme¬
diatos, sostenedores de la salud y de la vida, lle¬
varán materiales empobrecidos, capaces únicamen¬
te de esponer el organismo á adquirir una constitu¬
ción endeble y raquítica, y á contraer enfermeda¬
des de larga duración y de malas consecuencias.

3.° Que en todos los pueblos debe preceder al
degüello (de las reses) un reconocimiento.—A esta
cláusula prudente y acertada del dictámen, solo
tenemos que reprochar ¡a ambigüedad de los tér¬
minos en que está redactada. No obstante la inse¬
guridad científica que se advierte en el informe del
Consejo de Sanidad , no puede caber duda en que
esta Corporación opina que conviene examinar las
reses antes y despues del degüello, en todos los
PUEBLOS. Y como que esta medida j beneficiosa en
alto grado para las poblaciones, viene á constituir
una ampliación del Reglamento sobre Inspecciones
de carnes, de desear hubiera sido mayor claridad
de estilo y mas terminantes palabras al espresar lo
acordado.

L. F. Gallego.
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REMITIDO.

conclusion del uemitido de don 8erapi0 marin.'

Al llegar á este punto, ya todos han debido com¬
prender á donde me dirijo y cuál sea el blanco de mis
francas aspiraciones. No se 'rae podrá argüir que traba¬
jo pro domo msíi; porque, en la edad en que me en¬
cuentro , ni yo, ni los que rae acompañan hemos de
recoger el fruto, aun cuando mañana mismo viéramos
cumplidos nuestros deseos. Ese fruto lo recogerán nues¬
tros hijos y esa juventud estudiosa que boy concurre á
las escuelas, henchida de noble emulación y de espe¬
ranza en el porvenir; para quienes seria una vana ilu¬
sión si llegara á frustrarse el admirable pensaipjcnto de
las Academias.

Qué el actual Reglamento de estudios veterinarios
no llena, como debia y según lo demuestra la esperien-
cia, las aspiraciones del profesoradó actual ni del.què
le suceda, es un hecha de verdadapie no adinitc répli¬
ca. Así lo han comprendido las Academias ; y por eso,
estas corporáciones, en su sofíéitud 'incansable pOr 'el
bien de la ciencia y lustre de la clase , han formulado
uno, muchísimo mas restrictivo, que es lo que se debe
buscar, exigiendo á los jóvenes de futuro ingreso nue¬
vos preliminares y nuevos conocimientos en ciencias,
como también en algunos idiomas: preliminares que,
además de necesarios, para formar un bueu profesor
veterinario, alejarán sin duda de los colegios á multi¬
tud de jóvenes, cuya presencia no serviria mas que
para abrumar la clase.

Si el Reglamento de las Academias llega un. dia á
ser ley, los profesores que le deban el ser constituirán
indudablemente la piedra angular, sobre que descanse
el grandioso edilicio de regeneración , que sé prepara.

Mas, para que la reforma sea estable, hay que prin¬
cipiar por suprimir escuelas.

No debemos alarmarnos por lo que acaba de decir¬
se.—Una de las grandes equivocaciones que, en mi
humilde opinion , padécieron los autores del Reglameno
de 1847, fué la de crear dos escuelas además de la que
e.\istia en Madrid ; habiéndose llevado luego el error
basta establecer otra en Leon. El Reglamento que me
ocupa, no llenó, ni remotaraenlé, las condiciones de la
época. ¿Y cómo babia de llenarlas, cuando no se hizo
mas que sacar del polvo del ministerio ó de la escuela
un Reglamentó enterrado hacia ya 25 años? En ese año,
cuando todas las carreras, basta las de menos impor¬
tancia , babian sido reglamentadas, porque lo exigían
así los adelantos del siglo; cuando en el gobierno babia
las mejores disposiciones para la aprobación de un Re¬
glamento completamente restrictivo, porquequeria ale¬
jar, de un modo indirecto, muchos jóvenes de las car¬
reras literarias y lanzarlos á la agricultura y á las artes;
entonces, digo , no se comprendió el pensamiento del
gobierno, y, por toda innovación y como fruto de un
profundo estudio sobre las necesidades profesionales y
cientiílcas , se llevó á la aprobación superior el mismo
reglamento que habia sido formado V no aprobado en
el año 1822.

lié aquí de dónde data esa inundación de profeso¬
res que ha sufrido la clase. La ausencia ó escasez de
preliminares exigidos y la existencia de cuatro Escue¬

las , han causado ésa irrupcioti de Individuos, que ha
de conducirnos á'una ruina cierta.li. ,

Un bien graiidísimq ti ajo , no obstante , dicho .Re¬
glamento , que consistió en las. disposiciones félatiyas
á'los albéitares. Pero", como si una mano negra inyísi-

■ ble se'agitárajfüncsta y1 fatalmente contra ¡la Clase,
también esas disposiciones laudables obtuvieron su
restricción correspondiente. ¡Cuánto mal ocasionó el
q^ue aconsejára al¡Gobierno,las.prórogas] concedidas !..
Volvamos á las Escuelas.

Cuatro son los colegios que tenemos para Jcursar
en ellos los esludios de Veterinaria, y cuatro son tam¬
bién las Escuelas en donde se enseñan cienciasSjmédi-
cas [de ¿la^especiel buinana.| Presentaremos un breve
paralelo, y veamos después la,s consecuencias ;
^La población ;de España puede f calcularse en
unos 15 a 16 millones de habitantes. El número dé
animales, cuyas'dolencias reclaman la, asistencia'de
un veterinario , no puede suponerse que excede dedos
millones, ateudido que, entre las. diversas , especies
domésticas j solamente el cáballó , mulo , asno y. rara
vez el ganad'Q vacuno , son los que bemOs- de 'trátaben
sub enferíftedadés. Por manera que '(y esto;, p'reséin-^
dicndú de lo sumamente mas difícil ique;, es,:;^guiç da

; carrera de médico ,,con,respéçlo á la facilidad suma dic
baeersé:veterinario], pa.ra dqsjmilloncs dé' .individuqs,

. á cuya, conservación y' salud, hay qüé'atendcr , cotí-
tainos cuatro'Esciiélásdq tantas como los médicos mofa
abastecer á las necesidades de '16 miiioues de aiinasj^ ■

• Este paralelo-arroja de sí la consecucnoia inmediata
de que , por lo menos , sobran dos Escuelas A''eterina-
rias ; y de que el Proyecto de las Academias' debe aco¬
ger esta reforma. ■

Ai clamar yo por la supresión de Escuelas no es
mi ánimo querer que se desatiendan ios derechos ad¬
quiridos de Catedráticos, beneméritos;, que se han cou^
(¡uistado una fortuna estable por sus conocimientos y
aptitud probada. ¡Nada de eso! La mezquina suma de
unos cuautos miles de reales nó debe guiar jamás las
miras.dé un Gobierno sabio , que tendría mil medios
de emplear en otra cosa á esos profesores destituidos,
sin retirarles las consideraciones , categoría y sueldo
á que se han hecho acreedores ; y todos los obstáculos
que mi proposición ofrezca , signilican bien poco ante
la perspectiva de prosperidad que presentarian una
ciencia y.una clase , tanídignas de figurar muy alto en
¡as gcrarquias de las naciones cultas.

Serapio Mabin.

Las elegantes formas que viste el anterior oserito
cíe nuestro singular amigo el señor Mario, y la ver¬
dad profunda que se ñola en muchas de sus apre-^
daciones, no creemos que le eximan de padecer
algun error, que vamos á. indicarle con la mayor
sinceridad. : 'v : •

Mirada la cuestión como el señor. Marin ío
hace, no cabe duda eirque hay escuelas sobrantes:;
paro existen otras consideraciones, sobre las cua¬
les, involuntariamente, ha pasado de largo.nuestro
amigo, que logran dar á este asunto un giro muy
diverso, arrojando conclusiones opuestas.

Si la veterinaria actual se concretara á la ^cura-



3(38 LA VETERINARIA ESPAÑOi.A.

cion, y nada mas, de las enfei'medades que pade¬
cen nuestros animales domésticos, el número de
Escuelas seria, á la verdad, excesivo. Aun aii re-
ílexiònando, el señor Marin, que para nada mencio¬
na la prodigiosa multitud de reses lanares, v, gr.,
(jue posee España , ha debido recordar que no hace
muchos años se consignó en la Gaceta del. Gobierno
una acción de gracias, que S. M. se dignó dar al
profesor don Serapio Marin por sus hermosos tra¬
bajos, combatiendo y precaviendo una enfermedad
terrible que reinaba entre millares de reses de
aquel mismo ganado. Por manera que, teniendo
ese dato y otros análogo? en cuenta, la cifra de
dos millones de que el señor Marin parte en su es¬
crito , necesariamente ha de crecer en proporción
gigantesca.

Empero no es eso todo. Desde que la Zootecnia
sentó sus reales en los dominios de la Veterinaria,
y desde que se reconoció que la producción ani¬
mal es inseparable compañera de la Agficullura,
desde ese momento, la'Cieticia de curar ó aliviar
en sus enfermedades á'los animales domésticos ha
cambiado enteramente de.aspecto; sus límites se
han.ensanchado hasta donde no es posible calcular;
y las ventajas que está llamada á reportar en So¬
ciedad , constituyen ya un tesoro de inestimable ri¬
queza, (|ue, tarde ó temprano, habrá de ser reco¬
nocido por un Gobierno previsor é inteligente.

Ahora bien : ante la consideración de ese in¬
menso campo de aplicaciones científicas Veterina¬
rias; ante la consideración de que España posee un
suelo fértilísimo, pero variado en estrerao en cuan¬
to á la naturaleza de sus climas, ¿no convendrá el
señor Marin con nosotros en que es también muy
grande el número de profesores cuyos servicios
puede utilizar el Gobierno en beneficio de la nación
entera? no convendrá con nosotros en la necesidad
de (¡ue las Escuelas veterinarias existan en varias
zonas, cuya producción, vegetal y animal, ofrezca
condiciones y caractères de índole diversa.—Limi¬
tando á un solo punto (y mucho menos en Madrid
que en ningún otro) el sostenimiento de la enseñan¬
za veterinaria, quedaria esta enseñanza estéril en
la mayor parte de su aplicación.

Mas, en tanto que el Gobierno reconoce la uti¬
lidad de la veterinaria, ¿qué hacer de ese espan¬
toso número de profesores que arrojan las Escuelas
anualmente; profesores que, cuando mas, solo han
de dedicarse á la curación de enfermedades?....

Aparentemente nos hallamos colocados en una
alternativa que aflige el corazón de todo profesor
instruido : ponpm , si suprimimos Escuelas, la cien¬
cia retrocede á los tiempos de la Albeilería ; si las
sostenemos, una exorbitante-concurrencia de vete¬

rinarios concluirá seguramente por acarrear la per¬
dición de todos y de todo. ¿Qué hacer, pues?

¿Qué hacer? Lo que las Academias han hecho:
tender al sostenimiento de las Escuelas, ya que,

: sobre todo las subalternas, ocupan posiciones cli¬
matológicas. muy á propósito, y restringir de un
modo notable la posibilidad de ingreso en. la car¬
rera.

Las Academias han deseado que el número de
alumnos admisibles en primer año , sea exactamen¬
te el reclamado por las necesidades de los pueblos.
Asi lo han consignado, estableciendo bases seguras
para reunir estos dalos.

Que medite bien el señor Marin sobre todos v

cada uno de los artículos que el Proyecto abraza;
y se. convencerá de (¡ue el mal, que él y todos la¬
mentamos, se encuentra remediado. ¿Qué adelanta¬
ríamos con reducir á una sola las escuelas, si en
esa escuela única pudieran ingresar todos los años
cerca de ,200 alumnos?—Los preliminares exigi¬
dos , hé ahí el cauterio que ha de-destruir la llaga
del crecido número.

L. F. Gallego.

DOCUMENTOS OFICIALES.

La actividad y celo de los profesores que com¬
ponen la Academia de Barcelona, no solamente
honran á esta corporación y á la clase entera , sino
que hallan también su recompensa en las merecidas
atenciones que les dispensan aquellas autoridades
civiles.

¡Cuándo llegará el dia en que la Academia
Central, curada de su actual parálisis, y contando
en su seno nada mas que hombres de buena fe, se
decida resueltamente á darse á conocer, á hacerse
respetar y á figurar, en fin, como una corporación
de profesores distinguidos!

A continuación verán nuestros lectores el oficio
dirigido al Vice-Presidente de la Academia Barce¬
lonesa; siendo de notar la cláusula que refiere á la
observancia de las medidas aconsejaiJas por la mis¬
ma en la Memoria á que hace relación ; porque esas
medidas, de policía sanitaria , redundando en be¬
neficio de la salud pública, son un nuevo manantial
de colocaciones para los veterinarios de aquella
provincia.

Ilé aquí el oficio:
GOBIERNO DE PROVINCIA.-BAucRLONA.-Vumdfíd.

'(La memoria sobre la epizootia del ganado de cer¬
da, presentada por esa Academia de Veterinaria, de 28
de setiembre último, ba merecido mi aprobación y la
de la Junta Provincial de Sanidad; y habiendo dispuesto
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se publique en el Boletin Oficial para su, exacta obser¬
vancia por parte de las respectivas autoridades locales,
lo digo à esa corporación para su conocimiento dándola
á la vez las gracias por tan meritorio trabajo.» ■ ■

«Dios guarde á V. muchos años.— Barcclona 28 de
noviembre de i8o9.--Ignacio Llaseha v Esteve.» 1

«Señor Vioe-·Presidente de la Academia de Veto^i- ■

naria de esta capital.»
; - L. F. Gallego. •

NUEVAS OPOSICIONES.

En la Gacela del dia 24 de este mes aparecen
ios dos siguientes anuncios, publicados por la Direc¬
ción general de Instrucción pública :

«En cada una de las Escuelas profesionales de Vele-, ;
finarla de Córdoba , León y Zaragoza, sc 'balld vacante'
una plaza de Disector encargado de los trabajos aiíaló- ,

micos, con la dotación de 6,000 rs. anuales, iás cuáleS'
deben proveerse -por oposición en esta Corte en los tér¬
minos que previene el Reglamento de 14 de Octubre
de 1857. ,

Para ser admitido á concurso se requiere ser espa¬
ñol y Profesor Veterinario de cualquier categoría,
siempre que baya hecho sus estudios en una Escuela,
y acreditar buena conducta moral.

Los ejercicios serán tres : el primero , que tendrá
logar despues de clasificar el Tribunal los Opositores
en trincas O parejas, consistirá en una lección de ana¬
tomía que sacará el mas jOven, á la suerte , de entre
las seis que cou anticipación tendrá redactadas el mis¬
mo Tribunal, procurando qne estas sean lo mas igua¬
les posible en las dificultades de su ejecución , refe¬
rentes á la preparación de un Organo , region O apa¬
rato orgánico , lo cual verificarán aquellos en el térmi¬
no de 24 horas , y á cuyo fin se les proveerá de todo
lo necesario, poniéndolos en la reclusión que previene
el reglamento hasta que hayan concluido. Eliminada la
lección que ha servido para una tanda, el Tribunal ¡a
sustituirá con otra para que, al actuar cada trinca O pa¬
reja, haya siempre en la urna el mismo número de lec¬
ciones, para que, al sortear nueva lección, sean las cir¬
cunstancias las mismas.

El segundo , consistirà en ordenar, á'presenciá del
Tribunal, metódicamente los huesos de un animal, cual
si se fuese á construir un esqueleto, y esplicar los vín¬
culos naturales y artificiales para ensamblar el todo O
cada una de las regiones.

Para el tercero, se introducirán en una urna 50
preguntas de anatomía dispuestas por el Tribunal con
anticipación, de las cuales sacará el opositor una por
una, y contestará en el acto, por espacio de tres cuar¬
tos de hora, por lo menos, á 10 de ellas.

Los aspirantes presentarán sus solicitudes en el Mi¬
nisterio de Fomento hasta el 22 de febrero prOximo.

Madrid 22 de diciembre de 1859.—^E1 Director ge¬
neral de Instrucción pública, Eugenio Moreno López.»

, «En cada una de las Escuelas profesionales de vete-
rmaria de COrdoba y Leon , se halla vacante una plazade Catedrático supernumerario con destino á las prác¬

ticas de primero y segundo año de la carrera, con la
dotación anual de 6,000 rs., las cuales deben proveer¬
se por Oposición en esta cOrte en los términos que pre.-
viene el reglamento de ,14 de octubre de 1857.

Para ser admitido á concurso se requiere; ser espa¬
ñol , tener 25 años cumplidos, de edad , título de yete-.,
rinario dé jirimera clase ác'rediláé bûèna condüttá
moral, ,,, ,

Los ejéreícjqs pára las espreáadás plazas deberán li¬
mitarse á las materias qúe comprenden lis asignaturas
que deben; sustituir , y deinásque éspresá él art. 39 del
referido reglamentó. , ' : _

Los aspirantes presentarán sus solicitudes eu el Mi¬
nisterio de Fomento hasta cI22 de febrero próximo.

Madrid 22 de diciembre de 1859.—El Director ge¬
neral , Eugenio Moreno López. »

Con motivo, del mezquino siieldo consignado á
; \o&(liscctor6s anatómicos ;vtn amigobues'íro, alum-
i no de 5.* año ,'üos dice lo siguiente r-

■ '«Triste es pOr demás el papel que representan: los
disectores anatómicos en veterinaria. Si á la mezquin-

, dad de Sn sueldo unimos las muchas y penosas, ocúpa-
j cienes que tienen que desempeñar, y lo poco ó nada
qué con ellos se cuenta en determinadas circunstancias;
estos hechos nos darán razón de la gran escasez que se
nota de profesores bien preparados , competentemente
instruidos , para llenar con esmerado acierto los com¬
promisos de su cargo.»

«Mas no puede suceder otra cosa.—Los catedráticos
de anatomía gozan de un sueldo mayor; y, sin embargo,
de iguales conocimientos han de estar adornados: esto,
por lo que respecta á la anatomía teórica ; que, concre¬
tándonos á la anatomía práctica, comprendiendo por tal
el arte de disecar, con los diferentes ramos que abraza,
y el de construir piezas artificiales , hay que conceder
superioridad á los disectores.»

«Hé aquí de qué manera , si continúan vigentes las
disposiciones relativas del actual reglamento , nunca
podrán contar nuestras escuelas con disectores forma¬
dos «d áoc. Entre aspirar á catedráticos, con mayor
sueldo, mejor pOryénir, mas comodidades y menos tra¬
bajos preparatorios, y ser disectores anatómicos, después
de las penalidades y desembolsos que su especial ins¬
trucción exige, para llegar al último término de su car¬
rera disfrutando una miserable dotación dé 6,000 rs.
en provincias; entre estos dos estremos , la elección no
es dudosa. ¡ Donde no hay estimulo, no puede haber
idoneidad ! » "

«Ya es tiempo de que cesen las anomalías é injusti¬
cias, sustituyéndolas por lo natural y lo justo; de re¬
mediar pasados errores, procurando con ahinco cicatri¬
zar las llagas que otras ideas y ciertos hombres han
producido; de sostener con esforzado ánimo ese gene¬
roso y noble impulso que ha recibido nuestra ciencia de
algunos años á esta parte, empeñando todas nuestras
fuerzas en la realización de ese gran Proyecto de Re¬
glamento , formulada por las Academias , para gloria
de nuestra época y para debida satisfacción de las
apremiantes necesidades que csperimenta , en general,
la profesión veterinaria.»

«Santiago de la Villa.»
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